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¿Cómo entender desde 
Chile lo que significa habitar 
una ciudad destruida por la 
guerra, si nuestro único re-
ferente es la destrucción de 
Valparaíso por parte de bu-
ques españoles en 1866? No 
conocemos el estruendo de 
un ataque aéreo, la destruc-
ción deliberada de escuelas, 
hospitales y viviendas. Cuan-
do hoy vemos imágenes de 
Gaza, Mariúpol o Járkov, lo 
hacemos desde una distan-
cia histórica, política y mate-
rial. Las observamos con ho-
rror, a veces con impotencia, 
pero también con una indife-
rencia que asusta. 

Aunque no tenemos ex-
periencia bélica, sí conoce-
mos el colapso generalizado. 
Nuestros terremotos han 
desfondado ciudades, inte-
rrumpido vidas y suspendi-
do el orden cotidiano. Des-
pués del 27F, caminar por 
Talca o Constitución era re-
correr una ciudad desdibuja-
da: fachadas abiertas, muros 
caídos, calles bloqueadas 
por escombros, electrodo-
mésticos y colchones amon-
tonados en las veredas, todo 
cubierto de una gruesa capa 
de polvo. La guerra, como el 
terremoto, arrasa violenta-
mente con esa capa que sos-
tiene la vida diaria. Sabemos 
lo que significa que la ar-
quitectura cotidiana pierda 
su promesa de estabilidad. 
Que lo que debía proteger 
se vuelva amenaza. Sabemos 
qué se siente dormir vesti-
dos, con una linterna junto 
a la almohada. Salir a la calle 
sin saber si se puede volver. 
Cruzar miradas con desco-
nocidos con los que nunca 
antes se habló, sólo porque 
ahora hay que organizarse, 
compartir, tal vez defender. 
Sabemos cómo se interrum-
pe el tiempo, cómo se des-
orienta el cuerpo, cómo la 
vida se vuelve provisional. 

Sin embargo, aunque exis-
tan todos estos paralelos, 
la diferencia sigue siendo 
abismante. El terremoto es 
presente, pero sobre todo 
pasado. Aunque la incerti-
dumbre inicial es total y la 
posibilidad de la muerte es 
una experiencia compartida, 

el movimiento se detiene y 
pese a las pérdidas, lo que 
sigue es conocido: volver a 
hacer sentido del espacio, 
recuperar rutinas y, tarde 
o temprano, volver a cons-
truir. La guerra, en cambio, 
persiste en la incertidumbre. 
No hay horizonte. No hay 
normalidad que se asome en 
el futuro cercano. Es como 
si las réplicas no cesaran ni 
disminuyeran en intensidad. 
Como un terremoto sin espe-
ranza.

Aunque posiblemente no 
logremos entender desde 
acá lo que significa vivir en 
guerra, hay fragmentos de 
las experiencias vividas, de 
nuestra memoria telúrica, 
que pueden funcionar como 
una grieta —mínima, par-
cial— para mirar más allá. 
La experiencia de la destruc-
ción tras el terremoto ofre-
ce una clave sensorial para 
leer y hacer algo de sentido 
de lo que está ocurriendo 
hoy al otro lado del mundo. 
Esa interrupción del cotidia-
no —esa fractura en lo que 
parecía firme— es quizás lo 
más cercano que tenemos 
para sostener el asombro y 
no anestesiarnos frente a la 
catástrofe de la que hoy so-
mos espectadores.

Los actores, cuando deben 
representar un dolor que no 
han vivido, acuden a su me-
moria afectiva: buscan en su 
cuerpo una experiencia se-
mejante, algo que les permi-
ta habitar, por un momento, 
lo que no les pertenece. Tal 
vez ese sea también un ca-
mino para nosotros. No para 
actuar, sino para mirar y es-
cuchar con la atención nece-
saria. Para recordar cómo se 
siente perder el control del 
entorno. Para no naturalizar 
lo que ocurre en otras geo-
grafías como si no tuviera 
nada que ver con nuestras 
vidas.

No sabemos cómo se vive 
una guerra, pero sí sabemos 
algo sobre el miedo súbito, la 
fragilidad de lo firme, la sen-
sación de que el mundo se 
quiebra sin aviso. Quizás sea 
desde ahí, desde esa cerca-
nía imprecisa, que podemos 
mirar sin acostumbrarnos. 

Señor Director:
Hoy jueves 3 de julio, en 

el marco del Día Interna-
cional Sin Bolsas Plásticas, 
vale la pena hacernos una 
pregunta incómoda pero 
necesaria: ¿Estamos real-
mente cambiando nues-
tros hábitos de consumo 
o simplemente estamos 
cambiando el tipo de resi-
duo que generamos?

La Ley 21.100, más co-
nocida como “Chao Bolsas 
Plásticas”, marcó un antes 
y un después en la polí-
tica ambiental de nues-
tro país. Gracias a ella, se 
estima que entre 2018 y 
2020 se han evitado más 
de 5 mil millones de bol-
sas plásticas según datos 
del Ministerio de Medio 
Ambiente. Sin embargo, 
su implementación aún 
presenta importantes bre-
chas. Hoy seguimos vien-
do bolsas de un solo uso 
circulando en el comercio 
—algunas incluso catalo-
gadas como “biodegrada-
bles” o “ecoamigables”—, 
mientras que otras reuti-
lizables no siempre cum-
plen con estándares reales 
de sostenibilidad.

Creemos que parte del 
problema radica en la falta 
de información tanto para 

usuarios como para 
las propias empre-
sas. A ello se suma 
la falta de fiscaliza-
ción por parte de 
los municipios y 
una legislación que, 
si bien fue pionera, 
no contempla el “fin 
de vida” de las bol-
sas reutilizables ni 
establece con clari-
dad cómo identifi-
car su componente 
fundamental.

Una transforma-
ción real exige más 
que prohibiciones: 
requiere educación 
ambiental, criterios 
normativos claros, 
un marco de certifi-
cación transparen-
te y accesible, así 
como infraestruc-
tura para el com-
postaje industrial y 
reciclaje. También 
es fundamental promover 
materiales innovadores 
y de bajo impacto, como 
las bolsas reutilizables de 
almidón de maíz, que se 
degradan en 180 días en 
condiciones de composta-
je industrial, y no generan 
microplásticos dañinos 
para el medio ambiente.

Este 3 de julio es una 
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Señor Director:

Cada vez que se mencio-
nan a las Pymes, abundan 
los discursos bien intencio-
nados. Pero en la práctica, 
poco cambia. Las pymes, 
especialmente las B2B, no 
necesitan más homena-
jes simbólicos. Necesitan 
herramientas reales para 
crecer, es decir, capital, tec-
nología y condiciones para 
operar con eficiencia.

Analizamos más de 30 mil 
empresas del segmento y el 
hallazgo fue claro. Quienes 
accedieron a financiamien-
to crecieron más de un 20% 
en ventas, frente a aquellas 

que no lo hicieron. ¿Conclu-
sión? Sin capital, no hay cre-
cimiento. Y sin crecimiento, 
no hay productividad.

El problema no es la falta 
de voluntad de las pymes. 
Muchas están profesiona-
lizando su gestión, digita-
lizando sus operaciones 
y buscando cómo escalar. 
Pero sin una infraestructura 
financiera moderna y adap-
tada a su realidad, se les si-
gue exigiendo competir con 
una mano atada.

Si realmente queremos re-
activar la economía, es hora 
de dejar de hablar de las py-
mes y empezar a construir 
con ellas.

Sin capital no crecen

oportunidad para re-
flexionar profunda-
mente. No basta con 
reemplazar el plástico 
por otro material si se-
guimos reproduciendo 
los mismos patrones de 
consumo. La verdadera 
sostenibilidad implica 
cambiar hábitos, no solo 
envases.

Tomás Errázuriz, 
académico del 

Campus Creativo de la 
Universidad 

Andrés Bello (UNAB).
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